
KORIMBA.COM
ÁLVARO CEPEDA SAMUDIO
JUANA APRENDIÓ SUS PRIMERAS LETRAS EN LA BIBLIA

Juana aprendió sus primeras letras en la Biblia. No en la Cartilla de Baquero, ni en la
Alegría  de  Leer,  ni  en  los  libros  de  Constancio  C.  Vigil.  Esos  vinieron  después,  con
Billiken, El Peneca, Sandokan, Doc Savage. Pero en el comienzo fue la Biblia. La razón
no es, viviendo en un pueblo tan católico como Ciénaga y viviendo exactamente detrás
de la Casa Cural, de tipo religioso, como pueda creerse equivocadamente.

Que  esto  de  aprender  a  leer  en  la  Biblia  haya  deformado  tan  monstruosamente  la
imagen que una niña tan de buena familia como Juana, deba tener de lo que deba ser
un dios, es otra cosa. Y que para Juana haya sido tan difícil, hasta el punto de que ya
no  piensa  en  eso  y  no  se  ha  vuelto  a  ocupar  del  asunto,  siquiera  considerar  la
posibilidad de que Jehová, que de tan humano lo asociaba, y todavía lo asocia con el
abuelo  Sóstenes,  fuese  el  dios  común  y  corriente,  infalible,  inhumano  y  etéreo,  es
comprensible  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  Biblia  en  la  cual  ella  aprendió  a  leer  no
contenía el Nuevo Testamento. Este fue agregado, como todos saben, mucho después,
y es historia moderna prácticamente: filosofía, ética, apologética, religión pura, y no el
montón  de  historias  que  van  desde  las  más  inocentes  y  elementales  hasta  las  más
enrevesadas y pornográficas; desde las más poéticas y líricas hasta las más realísticas
y minuciosas descripciones de batallas, genealogías y censos demográficos, que es el
antiguo testamento. Pero decíamos que la razón para que Juana hubiera sido enseñada
a leer en la Biblia y no en los libros convencionales no fue religiosa: fué, digámoslo de
una vez, circunstancial: en la casa no había otro libro distinto. La Biblia de la casa de
Juana,  cuyo  origen  se  debe  remontar  a  alguno  de  los  primeros  gringos  que  llegaron
con la United Fruit  y que la dejó olvidada en el  Hotel  Sevilla y que seguramente fue
vendida por el marica Anacreonte Hernández al dueño de la Librería Danón, quien no
sabiendo qué hacer con ella se la regaló al abuelo de Juana porque “hay muchas cosas
en este libro que parecen vainas suyas”, debió decirle tal vez. Juana cree que esa es la
razón  para  que  en  su  casa  estuviera  ese  libro.  Y  es  que  no  hay  otra  explicación:  de
Bruselas  no  vino  porque  a)  está  en  inglés  y  b)  muchísimas  veces  oyó  a  su  Mamá
Zenobia decir, aunque sin mucho énfasis, “como esa niña siga leyendo ese libro no se
va a sacar nada bueno de ella: se va a corromper”. No era tampoco que Mamá Zenobia
hubiera  leído,  en  materia  religiosa,  nada  más  avanzado  que  el  Catecismo  del  Padre
Astete  y  las  partituras  de  las  misas  de  Vivaldi,  que  no  es  que  fueran  muy  religiosas
tampoco, sino que lo decía por pura intuición. Y además porque a Juana, ya a los siete
años, le estaban creciendo mucho los senos. No se equivocó Mamá Zenobia.

Después  de  catorce  años  de  leer  continuamente  y  a  toda  hora  la  Biblia  —a  los  tres
años  dijo,  por  primera  vez,  de  memoria  el  versículo  uno  del  Salmo  primero  del  Rey
Salomón— de haberse tomado la decisión de que ya no era posible que Juana siguiera
sin usar ajustadores, puesto que al menor movimiento se saltaban afuera del corpiño



unos senos inmensos y muy blancos, y de llegar a la preocupante conclusión de que el
General  Manuel  Demetrio  Morán no había  encontrado ajustadores que le  sirvieran a
los senos de Juana, aunque con mucha acuciosidad y deleite había recorrido todas las
tiendas femeninas de Bélgica, y cuando ya el problema parecía insoluble, a menos que
se  resolviera  mandárselos  a  hacer  sobre  medida  a  la  querida  del  médico,  como  lo
hacían  todas  las  muchachas  que  no  podían  traer  su  ropa  de  Bruselas,  y  esto  debía
discutirse ya a más espacio, llegó la solución: un día Juana se metió a puta.

Pero no hay que apresurarse a sacar conclusiones erróneas ni darle la razón a Mamá
Zenobia muy a la ligera. Se ha dicho, porque hay constancias a montones, que Juana
aprendió a leer en el Libro de los Salmos.

Lo que causa un poco de curiosidad es que revisando la manoseada pero bien cuidada
Biblia  que  Juana  usó  durante  diecisiete  años  se  puede  apreciar  que  hay  anotados  y
clasificados  por  temas  7.932  pasajes,  o  frases,  o  alusiones  remotas,  o  simples  ideas,
que son definitivamente eróticas.

Esta estadística de Juana rebasa en mucho la más completa estadística que se conozca
sobre los temas del antiguo testamento. Es algo para meditar.


